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A L M A N A Q U E I L U S T R A D O 
DE 

EL ECO DE CARTAGENA 
para 1S92. 

S.'adiiiit-;:! aiumcios e:i la Adiiii-
nist¡-aciüii de c^te diario. 

V i c h y c a t a l á n . 
eius ouai'tu plana. 
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SKUVíCíOS.^lL'.MIirALKS 
\)K HIGIENE Y SALUBRIDAD. 

X. 

Una dt: las obligaciones impues
tas, en el dictamen de la comisión 
que venimos examinando, al direc
tor de estos .servicios es la de 
«Proponer el mejor medio de lie 
varse á efecto la vacunación y re
vacunación de las clases pobres, 
propagándola cuanto sea posible y 
procurando dentro de los recursos 
del presupuo-sto, que el virus sea 
directo de la ternera.» 

Sabido es que la viruela es una 
de las enfermedades contagiosas 
que con marcada predilección, vi
sita nuestra ciudad, casi todos los 
años, si bien no se ha presentado 
en nuestros días tan imponente y 
grave como á principios del siglo, 
habiendo limitado sus estragos, 

' t i t e fc^ á iai propagaciótr del pre 
aervativo, tan univetsalmente cono 
cido con el nombre de vacuna. 

El medio para extender y pro
pagar la vacunación debe consistir 
en los consejos y activa propagan 
da que .sacuda la apatía ó disipe 
los errores de las clases populares 
que miran con prevención toda cía 
se de medidas sanitarias. Así es 
que cuando periódicamente haya 
que procederse á la vacunación y 

Cuando ataca es menos grave en 
los vacunados que en los dentós. 

De las dos clases de vacuna cjue 
existen la tle brazo ó humanizada, 
ó la de ternera, es indudable que 
única y exclusivamente debe ein-

! Jilearse la scguiula, pr.)scrib¡(!!KÍo 
la de brazo, pue., e.stá sulicientc 
mente demostrado, por dolorosa;.;* 

I experiencias, que con la inoculación 
i de la vacuna de brazo á brazo se 
I introducen en el organismo hunia-
! no, el síennen de las afecciones 
I constitucionales, hereditarias ó ad-
I quiridas de los sugetos que la han 
i suministrado. 

. Esto probado, no debe vacunar-
.se más que con virus procedente de 
la ternera ó extraido directamente 
de ella, prefiriendo este último 
medio siempre que el presupuesto 
munidpal lo consienta y cuando no 
pueda ser, se hace indi.spensable 
adquirir vacuna perfectamente ga
rantizada, conservada en cristales 
ó tubos, pero que se tenga gran 
seguridad de que procede de la 
ternera. 

La vacunación puede ocasionar 
enfermedades accidentales por las 
circunstancias especiales en que se 
bace, por lo que debe desterrarse 
la costumbre de que practique tan 
sencilla operación quien no tiene 
conocimientos bastantes para hacer 
un examen detenido de la persona 
que trata de vacunarse, por esto 
los facultativos tienen siempre muy 
en cuenta además de la proceden
cia del virus, la edad del vacunado, 
el estado de su constitución, si pa
dece alguna enfermedad de la san
gre ó de la piel, ó si se encuentra 
en el período de incubación de una 
fiebre infantil cualquiera. 

Los individuos que más comun
mente se hacen vacunar pertenecen 
á las clase.s acomodadas de la so 
ciedad, que tienen más cuidado de 
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•z fondead; 011 nuestro 
aleras oasreüaiias, oni-

pavesadü.s sus niá.stücs coa el e.s-
tandaide real, con la banioi'a b¡ so
nada de! cab.i'lero y coa pintores
cos ,í¡,-;il¡ardetes, saltaron en tierra 
sus tripulantes y entraron en esta 
hospitalaria ciudad en la cual fue
ron r.K'ibidos i)or sus vecinos con 
las mayores muestras de re.;;o-
c¡.jo. 

P._'ro Niúo uo elig-ió á nuestro 
puerto por su proximidad al África, 
pues la principal voluntad del rey 
se limitaba en aquel caso á castigar 
á los corsarios castellanos que pira
teaban por nuestras costas del Me
diterráneo; ni tampoco por que esta 
población les ofreciera mas recur
sos que otras del litoral para apro
visionar sus naves, cuando en aque
lla época estaba tan arruinada y 
despoblada que apenas le restaba 
de su pasada i,'randeza el histórico 
nombre que la hizo célebre en el 
mundo y este bastardeado, corrom
pido y metamorfoseado por los ára
bes y béf beres, quisnes eu su no 
lejana dominación la hallaron Car-
tago-nova y la dejaron Carthaja-
nah. 

Lo que indujo al caballero á re
calar en nuestro paerto y hacer de 
él su refugio y el punto de partida 
para sus op&racioiiefe sueeítivas, fué 
la tranquilidad de sus aguas, que 
ninguna tempestad lograba nunca 
embravecer; su cómodo atracadero 
en el seno que formaba el mar en 
una gran ])arte de la ocupada ahora 
por la dársena de nuestro arsenal; 
la atarazana que se levantaba en !a 
ribera de este seno, abastecida de 
gúmenas, entenas, pertrechos, mu
niciones y artillería; lá pericia, 
decisión y patriotismo de nues-

revacunación, no basta invitar al | preservar su salud y manteneria I tros antiguos ascendientes cu los 
vecindario á que acuda á los mé- ' sana y por eso las epidemias de ' 
dices titulares para recibir el vi
rus preservativo, se hace preciso 
dictar algimas medidas que sin 
pugnar con las leyes establecidas 
en España, donde hasta hoy no 
es oblio-atoria la vacunación, sirva 
de estímulo para que se presenten 
espontáneamente á ser inocula
dos. 

El día en que se forme una esta-

viruela se ceban más y causan más 
víctimas en las clases pobres, en 
las que se cuentan menos vacuna
dos, y además porque á dichas cla
ses proletarias no les permite ni 
su instrucción, ni sus relaciones so 
cíales, ni sus recursos financieros, 
la resistencia vital bastante a con 
trarrestar las causas morbosas, que 

dística y se pueda comparar el nú- constantemente conspiran contra 
mero de nacimientos ocurridos du- ' su salud. 
rante doL años y el de vacunados 
en el mismo período de tiempo, se 
verá claramente el escasísimo nú
mero que alcanza el de los vacu
nados. 

Como medida higiénica debe po 
nerse en vigor la prohibición abso- gatoriapara todo el mundo bajo 
Itíta en todo tiempo, del ingresó de pena de multa y prisión en virtud 
los niños en las escuelas públicas, : ¿e una ley especial, en Alemania, 
si no han sido vacunados de ante
mano ó revacunados si lo fueron ya 
en la primera infancia. 

No hemos de detenernos en en
comiar las excelencias de la vacu
nación como preservativo de la vi
ruela, pues todo el mundo sabe y 
cree como un principio axiomático, 
que Jos individuos vacunados están 
menos expuestos á contraer la vi
ruela, que los no vacunados, y que 

lances de armas y navegación; y 
por último lajamás desmentida hos
pitalidad de los cartageneros y su 
lealtad al rey. 

No teniendo noticia el caballero 
de que corsario alguno surcara 
nuestros mares, para no dejar á su 
gente en la molicie enderezó su 
rumbo hacia las costas africanas; 
paseó por aquellas riberas el pabe
llón de Castilla, enhiesto sobre sus 
más altos penóles, vio herir ant(^ 
las proas de sus galeras algunos 
barcos berberiscos, que se guare
cieron en sus puertos. 

Después de ésto, y para aguerrir 
A su gente, á pretesto do hacer 
aguada, efectuó un desembarco so
bre las cuevas de Alcocehnr, conte
niendo la acometida de gran golpe 
de moros y reembarcándose victo
rioso. Nada le restaba que hacer en 
las aguas berberiscas después de 

Inglaterra, Baviera, Escocia, Gre- \ esto y regresó á nuestro puerto que-
cia, Trianda, Rumania, Suiza, Tur- ; dándose en su guarda, 
quía y Wurtemberg. ^ ° trascurrió mucho tiempo sin 

T ui- ^* ,̂.;-, ^^ qiis P^i'o Nifio recibiera noticias de 
La vacuna no es obligatoria en ^ 

>fecho Cosario, é andaba por la 
»n)ar robando á quantos podia. E 
:>andaba en conserva de] oti'o Cosa-
»r¡o, que llamaban Armaynar, con 
'-otra galera. E el capitán sopo co-
»nio andaban en la costa de Ara-
»gón 'A'alencia y Catalufia] facieu-
»úo mucho mal: é partió luego, é 
>fuélos á buscar al cabo de Pa-
»los » 

Después de recorrer toda la costa 
de levante y el archipiélago Balear 
sin encontrar á los corsarios, llegó 
á noticia del caudillo que huyendo 
ante sus naves, se habían refugiado 
en Marsella, y sin vacilaciones pu
so el rumbo A aquel puerto. 

El papa Benedicto se hallaba á la 
sazón eu Marsella, y necesitado de 
defensa contra los frecuentes des
embarcos de los piratas berberiscos 
aceptó los ofrecimientos de los cor
sarios castellanos y los tomó á su 
servicio, 

Cuando Pero Nifio que ignoraba 
la circunstancia referida, se príjsen-
tó ante el puerto de Marsella en de
manda de los corsarios, dispuesto á 
combatirlos y abordarlos, vio que 
estos trataron de eludir la acometi
da refugiándose en el seno más in
terior del puerto y tras de las demás 
embarcaciones que allí había, y no 
obstante que todas estas se apresta
ron á la lucha, y contra el dictamen 
del consejo de sus oficiales que con
sideraron en ella un acto temerario, 
se empeñó el caballero en esperar 
la acometida de aquellas nares que 
ya empezaban la maniobra para 
abordar sus galeras. 

Entonces el esforzado caballero 
arengó á los suyos de este modo: 

«¿En qué se verá que somos me-
>jores, é para mas que ellos, si non 
»los esperamos?»—Y dirigiéndose á 
»su primo: — «Vos atended, é yo iré 
«delante: las dos galeras aferrarán 
«conmigo; aferrad vos con la otra: 
»é si vos aina ganaderos la galera, 
«ayudadme, que así faré yo á vos, 
«si antes ganare las dos.—Castella-
»nos:—gritó con brío á la tripula-

por la representación que ostentab» J 
del católico rey de Castilla. 11 

Disimulando su contrariedad bajó Ú 
á tierra el caudillo castellano sien- rj 
do muy obsequiado por'el Santo P a - ' \ 
dre y por su corte. Í ¡ 

í Continuará.) j | 
7. Martínez Rizo. í! 
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Barcelona 11 deJunio de 1891. \ \ 
Desde que el tren penetra en l a ' , 

provincia de Valencia el panorama ' ] 
que se descubre á los dos lados de ; | 
la vía es bellísimo. \\ 

Los campos cuidados no solo con ; j 
esmero sino hasta con carifio, revé- -i; 
lan en el labrador valenciano una {1 
laboriosidad que contrasta con su j ¡ 
sobriedad. .j | 

Personas conocedoras de las eos- j i 
tumbres de la comarca, me indica- ^ j 
ron que por lo regular la alimenta- ' 
ción de esos hombres que resisten ; 
durante todo el día los ardientes ra- ';, 
yos del sol entregados á un trabajo ; 
penoso, consiste en pimientos, to- \, 
mates y uvas con pan, y por la no- I 
che en arroz cocido. 

Y sin embargo, parece que aque 
lias labores tan acabadas, que aque- \ \ 
1 loa penosos trabajos qut reclama t ' 
el cultiva del arroz, exigen fuerzas {, 
hercúleas. í , 

Las palmeras irguiéndose en rae- . . 
dio de los cftmpaa, 8obr(K$«Uff|cU> j 

~T(nti*í tos Arbolea, goiide un efecto' j 
encantador. \ 

En el tren correo se llega A Va- \ \ 
lencia poco antes de las once de la \ 
mañana. 

La capital de las flores y de las 
mujeres bonitas, produce desde lue
go una impresión agradabilísima. \ 
Hay animación, movimiento, ale- .j 
gría. Las calles estrechas y tortuo- í 
-sas, están muy limpias y todo acusA \ 
una población importante, trabaja- 1 
dora, próspera y alegre. 

Mi buena suerte me hospedó en 
la Fonda de París que por todos 

% 

Como término de este artículo 
y para demostrar la importancia 
que á este .seguro remedio profi
láctico se concede en otras nacio
nes, diremos que la vacuna es obli-

y Es-España, Austria, Holanda, 
tados Unidos de América 

Es obligatoria para cierta clase 
de ciudadanos únicamente por con
secuencia de medidas administrati
vas en Bélgica, Italia y Francia, 

que por la parte de levante andaba 
pirateando «un Cosario que desama-
«ba mucho al Rey su señor. Este era 
«Juan de Gastrillo, que mataran él 
»y Pero Lobete á Diego de Rojas, 
«un orne de grand estado, é de li-
«naje, Matáronle malamente ve-
. niendo seguro por el camino: é era 

«ción de las galeras—ved en qué 
«lugar estamos, como hoy sois rai-
«rados de cuantas naciones hay en 
«Christiaiios, é cómo habernos hoy 
'>do ganar honra para Castilla de 
"donde somos naturales, ó para vos 
niesmos: pelead firmemente; non 

>sea orne de vosotros que se dexe 
»[)render ca el que fuere preso, non 
^escaparla por eso de la muerte. 
«Con la ayuda de Dios, é con la su 
«justicia, ellos serán vencidos; ca 
«ellos son robadores é malfechores; 
«non farán manos contra nos » 

Ni las galeras corsarias, ni la del 
papa ni las barcas de core llar ar
madas, se atrevieron á acometer á 
las castellanas que las esperaban 
eu actitud de zafarrancho de com-

• 
bate; antes bien dióse prisa en acer
carse al capitán un ligero bergan
tín con la insignia de su Santi
dad, y en el oual iba un caballero 
de su corte, que advirtió al caste
llano que las dos galeras corsarias 
estaban en el puerto haciendo guar
da al Santo Padre, el cual, al en
viarle su bendición le mandaba que 
oomo caballero cristiano que era, 
dejara la actitud batalladora que 
tenia y que bajara á tierra en donde 
seria recibido con las distinciones á 
que era acreedor por su denuedo y 

b 
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conceptos puede competir con las t ' | 
mejores de España y justifica el tí- | 
tulo que lleva, pues no haría mal ;-| , 
papel en la capital de la nación '' 
vecina. Buenos amigos, entre los \ , 
que no puedo menos de citar á 
los redactores de «El Correo de 
Valencia*, realizaron la difícil 
obra de darme á conocer lo más no
table, curioso y característico dé la 
población en las escasas horas que 
debía permanecer en ella. 

No incurriré en la candidez de ' , 
aquel colega mío que fué á Paris j 
por la primera vez hace unos cuan- '. 
tos años y se creyó, sin duda, que j . 
había descubierto la grandiosa ciu- '\ 
dad del Sena. -kl 

, Valencia, tiene ya heeha y justi- l i 
ficada su reputación, su historia S i 
está ligada con los más impor- M*. 
tantes episodios de la historia na
cional, sus edificios gozan de me
recida fama, y lo único que puede 
tener alguna novedad para aquellos 
de mis lectores que no la hayan 
visitado, es saber que las flores que 
tanto nombre dan á la ciudad del 
Cid apenas son objeto de cultivo. 
Todos los cuidados son para las fru-
taá;^ero no por eso dejan las flores 
de brotar espontáüeamente en lo» i 
espacios qtie las dejan libré»,' mos- | 
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